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    Capítulo 1


    Discusión teórica acerca de la ciudad, el género

    y los imaginarios urbanos


     


    La ciudad manifiesta la aspiración más grande de la humanidad hacia el orden y la armonía, tanto en un sentido social como arquitectónico.


    Una función esencial de la ciudad fue ser un símbolo vívido del orden cósmico: de allí provienen sus monumentos y el diseño de torres y muros orientados hacia los cuatro puntos cardinales.


    Yi-fu Tuan


     


    El plano de cualquier ciudad se despliega ante nuestra vista como un conjunto de líneas horizontales, paralelas, convergentes y divergentes que crean la impresión de una sólida totalidad ordenada. Trazos simétricos que se engendran y reengendran en el flujo de un orden que distribuye a la comunidad urbana en un nítido alienamiento; al mismo tiempo, dicho orden prefigura las rutas a seguir en el tránsito de las ocupaciones diarias y señala los centros más importantes en los cuales dicha comunidad se congrega.


    El plano de la ciudad omite, como su nombre lo indica, todo relieve y toda carga connotativa con la excepción de las nociones de centro, ángulo y periferia aunque éstas sólo poseen el valor que se le asignaría a cualquier otro diseño gráfico.


    La simplicidad de las líneas que representan las calles, plazas y parques de la ciudad esconde, como el jardín de senderos que se bifurcan, una compleja trama de eventos y diversas circulaciones, una constelación de ejes siempre cambiantes y, más que nada, un volumen y densidad que burlan todos los intentos de reducir esa ciudad al trazo escueto y simétrico. Por el contrario, las líneas y la forma del espacio urbano son, en primer lugar, la materialización de una ecuación que hace de la simetría geométrica, la imagen especular de una perfección que tiene como antecedentes el orden cósmico. Pero este significado inicial es sólo el umbral de diversos y prolíferos signos anclados en el ámbito del oxímoron. No obstante la nitidez de las líneas que configuran el espacio urbano como un orden simétrico y armonioso, entre los trazos geométricos de todo diseño urbanístico subyacen otros significados que hacen de este espacio, una configuración de signos plurales y contradictorios. La simetría de un orden armonioso es también orden coercitivo, autoridad y jerarquía, y los trazos que en un principio se diseñaron como estructura y límite engendran, simultáneamente, márgenes, desechos y zonas periféricas que desbordan los proyectos urbanísticos –espacios de la pobreza y la insubordinación que irrumpen y perforan esos centros, dando a luz el caos y la imperfección. Es más, si el plano de la ciudad ha sido elaborado a partir de un principio organizativo racional y una lógica matemática de significado unívoco, el espacio urbano en constante estado de cambio, como realidad empírica que emerge, replica y contradice esos principios, se sustrae a aquel imperio de signos con el cual se la intenta representar (Romero León, 20).


    Más importante aún, la ciudad es el locus, por excelencia, de la producción y circulación de un orden social y político implementado por una estructura de poder. De allí que, en el nivel concreto de los diferentes lugares y edificios de la ciudad, lo arquitectónico aloje también en sus muros, una trama ideológica en la cual confluyen determinantes económicas y políticas como fuerzas modeladoras de una deseabilidad social donde prima el orden, las buenas costumbres y un sentido comunitario. Como señalara Henri Lefebvre, la producción del espacio urbano funciona como un circuito de capital, secundario al circuito de capital industrial, que hace a dicho espacio susceptible de ser hecho mercancía. En la planificación urbana concebida por profesionales y tecnócratas, se conjugan la ideología, el poder y el saber “ligados a las relaciones de producción y al ‘orden’ que esas relaciones imponen” (33). Espacio que contrasta con el espacio vivido y diferencial de la experiencia cotidiana.


    Este enlace de la arquitectura y la ideología produce una densidad constituida por una serie de privilegios, exclusiones y prohibiciones que producen, en primera instancia, las señales de un orden social básico: la división entre ricos y pobres, entre poderosos y subalternos, entre hombres y mujeres. Distribución física de la ciudad que, a ese nivel concreto del suelo y lo topográfico, es constantemente transgredida por la presencia y el tránsito de los excluidos por esa estructura de poder. El vagabundo que incursiona en los llamados barrios altos o el indígena que vende su artesanía en una plaza del centro de la ciudad no sólo producen una interrupción en ese orden sino que también resquebrajan las paredes de ese significado inicial haciendo del territorio urbano, un espacio de simultaneidades raciales, sociales y genéricas que corren a la par de las jerarquías impuestas por el grupo hegemónico.


    La ciudad es, así, el espacio de lo heterogéneo y dispar en un territorio nacional que intenta imponer la homogeneidad a través de sus íconos y emblemas oficiales. A pesar de que en la nación, como en la ciudad misma, se imponen diversos órdenes, de manera simultánea, en ellas se inserta también un territorio diferencial que, de manera transgresiva, emite voces, discursos e imágenes que ponen de manifiesto la invalidez del modelo de lo homogéneo y denuncian su carácter colonizador (Silva). Néstor García Canclini ha analizado dicha heterogeneidad a partir de la compleja y contradictoria noción de la hibridación producida por la contigüidad de construcciones y presencias dispares que han sido creadas por una organización política y económica. Dicha organización ha ido distribuyendo el espacio de la ciudad en distintas etapas históricas, razón por la cual en ella se yuxtaponen diferentes temporalidades, fenómeno exacerbado por el multiculturalismo y la globalización.


    En la compleja densidad de la ciudad habitada, edificios, calles y diversos rincones emiten signos heterogéneos en su calidad de friso parlante. La plaza que fuera construida como el primer gesto fundacional del conquistador español remonta a los orígenes, al tiempo detenido de la permanencia mientras estatuas y monumentos aluden a la memoria histórica de la nación. Por otra parte, las nuevas construcciones que se erigen constantemente van marcando los umbrales de nuevas etapas al mismo tiempo que los edificios que son destruidos insertan un sentido de lo fugaz en esta pluralidad de temporalidades. La imagen de la antigua iglesia colonial reflejada en los ventanales de un moderno edificio podría ser la metáfora sencilla de otras yuxtaposiciones aún más complejas a nivel de la población heterogénea de la ciudad. Por sus calles, se desplaza el automóvil del hombre de negocios pendiente de las fluctuaciones de Wall Street, el vendedor ambulante que continúa una tradición centenaria, el inmigrante que trae consigo un bagaje perteneciente a otro espacio y otra temporalidad, el indígena que mantiene parte de su cultura ancestral.


    Este haz de tiempos dispares, en un contexto urbano multiétnico y multicultural, obviamente desplaza toda noción de centralización a las esferas de la multiplicidad, la diferencia y la dispersión. Pero de manera paradójica, es esa misma dispersión la que vuelve a proveer una centralización, ahora de carácter virtual. Como señala García Canclini, los avanzados medios de comunicación transmiten desde la prensa, la televisión, los helicópteros que la sobrevuelan y el Internet, imágenes que intentan standardizar la visión de la ciudad. (“Al mismo tiempo, hallamos referencias a actores comunicacionales que hacen intentos por recomponer esa totalidad. La radio y la televisión, que nos retienen en la casa a la vez nos informan qué ocurre en la urbe. El helicóptero que recorre diariamente la megápolis cuenta cada mañana por televisión cómo está la ciudad, dónde hubo choques, por dónde no hay que circular. Da en cierto modo un simulacro de cómo es la megápolis y parece recomponer sus partes desconectadas” 10-11).


    Además, las columnas de los edificios que sustentan el orden de la nación (congreso, palacio presidencial o cortes judiciales) no cesan de emitir, desde sus ladrillos, mármoles y cemento, signos que reiteran y refuerzan, a nivel sensorial, una organización política determinada que no sólo construye para el orden sino también para el ocio y el comercio. Parques, plazas y jardines son los signos del espacio urbano que insertan la noción de una ciudadanía que, en los días festivos, retorna momentáneamente al ámbito de la naturaleza mientras los centros comerciales desde sus atractivas vitrinas, incentivan el consumo de mercancías, uno de los motores de la base económica de la nación. Además, como ha señalado Michel de Certeau, en ese lenguaje mural de afiches y anuncios comerciales, los objetos promocionados crean una utopía de la felicidad y el placer del cuerpo creando ilusiones que contrastan con la insatisfacción ante una nación estructurada a partir de la desigualdad social (1997, 17-27).


    Hasta este punto, nos hemos estado refiriendo principalmente al fenómeno de la circulación física y peatonal por la ciudad y de qué modo esta topografía concreta está diseñada a partir de un plan urbanístico que intenta imponer un orden, anclado en la significación inequívoca de símbolos unidimensionales. Sin embargo, los elementos materiales de la ciudad alojan, en sí mismos, diversos significados y temporalidades que hacen de ella un signo polisémico y parturiento, en constantes gestaciones de significados que dan a luz contradicciones y plurisignificaciones.


    Pero aparte de esta circulación que fluye simultáneamente en los cauces del orden y el desorden, de la centralización y la dispersión, se da una experiencia muchísimo más compleja: la de habitar y vivir la ciudad. Hecho que implica la presencia de una subjetividad en relación con el espacio urbano y un sistema social y cultural codificado a partir de lo simbólico. Surge, así, otra dimensión de la ciudad: su legibilidad para una conciencia que capta en ella diferentes unidades de significación (Lynch). Fenómeno que hace aseverar a Francoise Choay que la ciudad es un sistema no verbal de elementos significantes los cuales, de manera relevante, se relacionan con otros sistemas de prácticas sociales.


    Roland Barthes profundizará en esta noción de la ciudad como texto para aseverar: “La ciudad es un discurso y este discurso es verdaderamente un lenguaje; la ciudad habla a sus habitantes, nosotros hablamos nuestra ciudad, la ciudad en la cual estamos, por el mero hecho de vivir en ella, de caminar por ella, de mirarla” (96). Los signos emitidos por la ciudad adquieren, de esta manera, una réplica, un conjunto de significados que giran en el ámbito complejo de la resonancia, el encauce y el desvío, el eco y la disonancia. Pero no es sólo la disposición urbana y sus edificios los que emiten discursos sino también los otros transeúntes en la momentánea y fugaz comunidad de la plaza y el centro comercial, del Metro y la parada obligatoria frente a la luz roja de un semáforo. De allí que Barthes defina también la ciudad como el lugar de encuentro con el otro.


    Es más, Michel de Certeau ha indicado que el solo hecho de caminar por la ciudad implica modificar la cartografía oficial y los significados impuestos en ella por las prácticas espaciales institucionalizadas. Estableciendo una semejanza con el lenguaje, como sistema normativo, la ciudad, para de Certeau, es una estructura sujeta a modificaciones y diversas enunciaciones. Aquel que transita por ella se apropia del sistema topográfico, actúa en él y transforma los significados espaciales, ya sea dándoles una prioridad que no poseen en la cartografía oficial o condenando ciertos lugares a la inercia y el espacio en blanco. El transeúnte crea así una retórica urbana dando origen a una ciudad otra que se inserta subrepticiamente en el texto nítido de la ciudad planeada y fácil de leer. Y en ese orden impuesto por la ciudad oficial y su diseño disciplinario, ese Yo que transita inscribe una espacialidad de significados propios con valor de verdad (lo posible, lo imposible), con un valor epistemológico (lo cierto, lo excluible, lo cuestionable) y un juicio ético (lo permitido, lo prohibido).


    Por otra parte, desde una perspectiva antropológica, María Cristina Leiro afirma: “El habitante citadino es el constructor de la ciudad: crea y recrea su ambiente a través de incesantes e infinitos actos fundacionales cotidianos. La ciudad no es sólo un ambiente con determinado ordenamiento físico –calles, edificios, espacios públicos y privados, etc. – es un asentamiento de personas donde se construyen las identidades y representaciones sociales, por eso la ciudad nunca concluye, sino por el contrario, es un ambiente socio-cultural en proceso contínuo de construcción y reconstrucción a través de los gestos cotidianos de sus habitantes” (72). En su función de actor social, el sujeto que habita la ciudad necesita comprender su significado cultural a través de atributos concretos e imaginarios para otorgarle sentido a su contexto cotidiano. Imágenes y representaciones simbólicas que se nutren tanto de un imaginario social y mediático como de las imágenes y significados que él le infunde desde sus propias experiencias.


    De esta manera, el sujeto que habita la ciudad proyecta en ella su propia memoria, sus afectos y desafectos, su visión del mundo teñida por su acervo cultural y el lugar que ocupa en la sociedad añadiendo otros significados que hacen del espacio urbano una fermentación inacabable de signos. Fermentación que oscila entre el orden y el desorden dando origen a constantes encrucijadas en las cuales se entrecruzan, como ha señalado Fredrick Jameson, la historia con la imaginación, la perspectiva ideológica del habitante urbano con la voluntad demiúrgica de quienes la fundaron y de aquéllos que continúan construyéndola.


    Tratar de comprender la ciudad deviene, así, en un vagabundeo que es también vueltas en redondo, rodeos tentativos anclados en lo instantáneo y únicamente provisorio. Tanteos y tropezones con el fragmento henchido de un volumen denso, con la astilla fragmentaria y fragmentadora de una ciudad que se niega a ser dicha en toda su complejidad.

  


  
    La ciudad: Un enigma inabarcable


    Cómo es verdaderamente la ciudad bajo esta apretada envoltura de signos, qué contiene o esconde, el hombre sale de Tamara sin haberlo sabido. Fuera se extiende la tierra vacía hasta el horizonte, se abre el cielo donde corren las nubes. En la forma que el azar y el viento dan a las nubes el hombre se empeña en reconocer figuras: un velero, una mano, un elefante…


    Italo Calvino. Las ciudades invisibles


     


    La pluralidad heterogénea de la ciudad y su multitud de signos crea un enigma, la sensación de que tras lo que es posible ver, se esconde algo imposible de comprender y abarcar. Es más, como señala Calvino, los seres humanos nos empeñamos en aferrarnos a las formas, a esos diseños que nos permiten conocer –praxis que, en última instancia, implica adquirir un cierto dominio sobre lo que nos rodea. Sin embargo, la ciudad frustra este anhelo e incluso desborda toda noción de forma. Frente al atlas del Gran Kan donde se establecen las diferencias entre cada ciudad real o posible, Marco Polo comenta que en sus viajes se van perdiendo las diferencias, que cada ciudad se va pareciendo a todas las ciudades intercambiando formas, órdenes y distancias bajo “un polvillo informe” (147). Las múltiples formas de ciudades que aparecen en el atlas configuran un catálogo casi interminable que da paso, en los últimos mapas, a diluidas “retículas sin principio ni fin, ciudades con la forma de Los Ángeles, con la forma de Kioto-Osaka, sin forma” (148).


    Surge, así, un problema bastante complejo: cómo dar forma a una pluralidad de formas que incluso están más allá de toda forma. Cómo escribir la ciudad trasladando/traduciendo esa multitud de signos heterogéneos, de transeúntes desconocidos y lugares que nunca conoceremos. Los textos urbanos de Walter Benjamin resultan señeros al rechazar la posibilidad de cualquier desciframiento unívoco y totalizante de la ciudad, por ser un espacio fluido y multiforme donde transita lo fugaz y huidizo.


    En “Nápoles” (1924), “paisaje urbano” definido como Denkbilder (notas breves que entregan paisajes y pensamientos), Benjamin, en medio de la confusión caótica y la aglomeración amorfa de la urbe napolitana, establece que un elemento clave en toda ciudad es su carácter poroso que difumina todo límite para producir una fusión de lo viejo y lo nuevo, lo público y lo privado, lo sagrado y lo profano en una anarquía espacial donde las relaciones sociales son efímeras.


    Esta porosidad, en una pluralidad de elementos heterogéneos y dispares, impide cualquier interpretación o análisis sistemático de la ciudad, razón por la cual Benjamin elige una diversidad de perspectivas que van desde lo fenomenológico hasta lo mítico, lo histórico y lo textual en escritos construidos a partir de la imagen instantánea, el fragmento espacial, el dato histórico o el recuerdo de la niñez para destacar el carácter simultáneo y discontinuo de la ciudad.


    No obstante para explicar los textos urbanos de Benjamin, la crítica sistematiza estas diversas perspectivas (ver, por ejemplo, el libro de Graeme Gilloch), es importante señalar que desde su óptica vanguardista, estos enfoques se fragmentan y combinan diluyendo las fronteras tradicionales impuestas a cada perspectiva. De esta manera, sus textos se exhiben como tentativas provisorias subrayando la imposibilidad de comprender y escribir la ciudad en su complejidad porosa que evade todo intento totalizante. De allí que sus metáforas de la ciudad sean siempre diferentes. Teatro, laberinto, prisión, monumento y ruina corren en un flujo que subraya su carácter huidizo y siempre cambiante.


    Coincidiendo con Georg Simmel, uno de los pioneros junto con Max Weber en el área de los estudios urbanos, Walter Benjamin concibe la ciudad como el lugar básico del capitalismo moderno. Las voces y diálogos de la feria medieval anunciando la mercancía a través de sus diversos pregones han sido sustituidos por el silencioso anuncio comercial pegado en una pared. Más aún, los avances de la teconología y la industrialización han dado origen a un conglomerado de gente, a “una multitud inabarcable en la que nadie está del todo claro para el otro y nadie es para otro enteramente impenetrable” (Benjamin, Iluminaciones, tomo II, 64). Es entonces el mirar y no el diálogo directo el que dirige las relaciones humanas en la ciudad moderna que gira en torno a la ecuación del tiempo y el dinero, en una repetición de rutinas sólo amenizadas por el consumismo y el fetiche de la moda.


    Citando a Simmel quien es el primero en dar énfasis al impacto sicológico que produce el entorno urbano moderno, Benjamin destaca la importancia del mirar y ser mirado sin dirigir la palabra, como si los otros transeúntes fueran la imagen de una fotografía o la escena de una película. Y son precisamente los cambios tecnológicos (tranvías, trenes) y arquitectónicos (pasajes comerciales) los que propician esta relación de cuerpos que únicamente se miran en una economía de lo transitorio y fugaz, de lo anónimo y desconocido.


    Sin embargo, esto que podría calificarse como una situación alienante posee también visos de una comunicación propiciada por el entorno urbano. En su texto “Los temas de Baudelaire” publicado originalmente en 1939 y en sus otros ensayos sobre París, Benjamin no sólo establece una íntima relación entre los cambios económicos y los espacios materiales de la ciudad sino que también comenta la aparición de ciertos tipos urbanos, entre ellos, el flaneur, aquel burgués que callejea en soledad legitimando el paseo ocioso entre los portales comerciales donde prima la venta y consumo de mercancías.


    Mirar es también para el flaneur, sinónimo de placer en un vagabundear sin objetivo preciso en el cual lo transitorio de la multitud amorfa deja la huella de una experiencia convirtiéndolo, según Benjamin, en un “caleidoscopio con conciencia” (61). Esta imagen del caleidoscopio subraya el fluir constante de lo inesperado en medio de la multitud, el tráfico y los diferentes edificios, experiencia que no permanece ajena a nuestra conciencia y nos ubica en la ambigüedad de un conocer/no conocer que deja una huella en ese Yo inmerso en el espacio urbano. Así, en el poema de Baudelaire “A una mujer que pasa”, se da la experiencia sensual del erotismo no consumado bajo una circunstancia precisamente creada por la ciudad moderna. El encuentro fugaz entre el flaneur y la joven mujer vestida de luto posee su especificidad en ese espacio urbano de lo transitorio, razón por la cual Benjamin afirma: “La aparición que le fascina, lejos, muy lejos de hurtarse al erótico en la multitud, es en la multitud donde únicamente se le entrega. El encanto del habitante urbano es un amor no tanto a primera como a última vista” (60-61).


    De esta manera, Walter Benjamin enfatiza el valor de la experiencia dentro de un contexto urbano constantemente sujeto a cambios arquitectónicos y tecnológicos que influyen en el tipo de relaciones sociales que allí se establecen y en la especificidad de la vivencia urbana. La aparición de los pasajes comerciales parisinos, en una etapa determinada del capitalismo, inserta en el exterior público, un retazo de lo interior y hogareño realzado por los focos a gas. (“Sólo con dificultad cabría separar la iluminación de gas de la apariencia de la calle como interior en el que se resume la fantasmagoría del ‘flaneur’”. 65).


    Ante la imposibilidad de abarcar la ciudad en toda su porosidad que difumina formas y límites, la vivencia urbana, desde una perspectiva subjetiva, adquiere una validez que sobrepasa y desborda tanto lo objetivo concreto como cualquier aspiración científica a la exactitud y objetividad. De allí que en sus “paisajes urbanos”, Walter Benjamin escriba la ciudad a partir de una subjetividad inmersa en recuerdos, imágenes instantáneas y fragmentos que subrayan el carácter plural y discontínuo fluyendo entre los hitos materiales y arquitectónicos.


    Desde la ladera de la creación literaria, resulta interesante que Julio Cortázar coincida con la noción de que la ciudad, como enigma inabarcable, sólo pueda ser escrita desde una subjetividad que no intenta transcribirla, ni mucho menos, describirla de manera objetiva. En sus textos incluidos en Buenos Aires, Buenos Aires, de manera significativa, son las imágenes de las fotografías de la ciudad las que provocan la reflexión. Cortázar afirma:


     


    De la ciudad sólo tenemos los párpados, la piel, la risa o el rechazo, la moviente superficie de los días. Inútil obstinarse, querer poseerla en lo hondo, la vida nos alcanzará para conocer casas, una cada tantos miles de casas, y puertas, una puerta entre incontables puertas, y cafés, allí donde páginas y páginas de la guía telefónica los alínean irónicamente (…) Todo es inalcanzable, enigma, prohibición en la ciudad, no se puede tocar cada timbre, no se puede discar cada número, no se puede subir a todos sus autos (…) estamos fuera, irremisiblemente fuera de las cosas que hacen la ciudad, y desde esa exclusión inventamos un contacto y una permanencia y un conocimiento con la secreta y admirable desesperación con que lo hemos inventado todo (45).


     


    Desde su perspectiva como escritor, Cortázar dice que la ciudad es, más bien, una metáfora que surge del contacto de términos distantes: una voz y un zaguán que se fusionan en un momento inesperado, una calle y un hombre que se encuentran de manera fortuita, alianzas afectivas o fugaces que transcurren en el entorno urbano, “y sólo así (la ciudad) se entrega a su habitante, cuando se la escala desde el sueño o el recuerdo, cuando se la posee con las armas de la imaginación y del mito” (46).


    Y es precisamente en este terreno ambiguo y resbaladizo de lo que no accede al decir que surgen los imaginarios urbanos, en el intento de emitir un discurso de la ciudad para verbalizarla, ya sea a través de la descripción de ciertos elementos visuales o en remodelizaciones imaginarias que elaboran fragmentos con un denso valor connotativo y proyectan la ciudad a la esfera de la metáfora y la alegoría. Emitidos por un sujeto específico en un espacio y tiempo determinados, los imaginarios urbanos, lejos de adecuarse al objeto “ciudad” para definirlo y denotarlo, giran en la esfera de la perspectiva personal y subjetiva que le infunde al espacio urbano, otros significados.

  


  
    Género e imaginarios urbanos


    La Ciudad es un ideograma:


    el Texto continúa.


    Roland Barthes


     


    La ciudad está en mí como un


    poema que aún no he logrado


    detener en palabras.


    Jorge Luis Borges


     


    En su ensayo sobre la semiología y lo urbano, llama la atención el lugar privilegiado que Roland Barthes le asigna a la interpretación personal de la ciudad, en su opinión, más necesaria aún que los múltiples estudios panorámicos o funcionales. Para Barthes, aquel que camina por la ciudad es un lector que reactualiza ciertos fragmentos del texto urbano desde su propia subjetividad, desde “lo secreto” planteado como aquello en los bordes de lo público y oficial (Barthes 95). Para el enfoque estructuralista predominante en la época, este énfasis en la reelaboración y representación parcial y subjetiva de los signos de la ciudad podría catalogarse como una deficiencia metodológica. Suposición que comparten los editores de la antología The City and the Sign (1986) en la cual se incluye este ensayo pues, en un tono de desencanto, lo califican como una interpretación personal e idealista, más en la línea del “temperamento emocional” de Barthes, y no desde una posición teórica que explique los mecanismos de la significación en el texto urbano a partir de los factores de la concepción y la producción (Gottdiener y Lagopoulos, 85).


    Sin embargo, para una perspectiva actual, el supuesto fracaso de Barthes prefigura varias nociones prevalentes hoy con respecto a la ciudad como un espacio preñado de plurisignificaciones y ensamblajes dispares (Said, 16), que rebasan y desbordan los límites de cualquier acercamiento teórico. Es más, la ciudad, desde su orden arquitectónico e ideológico, se multiplica en desórdenes, pluralidades y yuxtaposiciones conflictivas que desestabilizan e interrumpen toda noción de teoría en una disonancia entre los conocimientos nítidamente localizados y los conocimientos fuera de esos cuerpos institucionalizados (Chambers, 1994, 93). Dentro de este contexto, proponer la inclusión de fragmentos urbanos reciclados por un Yo que se distancia de los significados oficiales para producir una versión propia en los márgenes de lo oficial, pone de manifiesto que, aparte de la floración de signos que fermentan en los diseños urbanos, la mirada, el contacto físico y la experiencia del habitante de la ciudad introducen una interferencia dialógica que, de manera muy válida, modifica y suplementa la carga semántica de los signos iniciales. Aquel que vive la ciudad, simultáneamente la inventa, la redice y contradice desde su propia subjetividad. Su percepción y su experiencia, insertas en un contexto corporal, social y cultural, crean así fracturas y remodelizaciones del espacio urbano dando paso a la imaginación, a otros signos, imágenes y narrativas que configuran otra topología simbólica, ajena a los nítidos trazos de cartografías e imaginarios hegemónicos.


    Son precisamente estos procesos dialógicos los que hacen de la ciudad un texto que no cesa de proliferar, como apuntará posteriormente Roland Barthes en El imperio de los signos. Por lo tanto, la ciudad, además de ser el locus, por excelencia, de la producción y circulación del orden social y político, se erige como una matriz de signos en la interdependencia con aquellos que la habitan quienes, en un sentido que trasciende lo paradójico, son también interferidos por ella.


    Se podría afirmar, entonces, que la ciudad es una densa urdimbre de la diseminación, término usado aquí en un sentido derridiano, un espacio en el cual el proceso de significación es siempre plural y heterogéneo debido a reenvíos incesantes que, al igual que en el caso de la nación, como ha señalado Homi K. Bhabha, poseen un alto valor de resistencia, especialmente en el caso de las minorías. Durante estas últimas décadas, este fenómeno se ha hecho aún más complejo por los exilios políticos y las inmigraciones masivas debido a razones económicas que han producido una serie de diásporas hacia los países llamados del Primer Mundo. Estos grupos han incrementado, así, las diversas nociones minoritarias de identidad trayendo al espacio urbano aún otras historias, lenguajes e ideologías que transforman, de manera constante, los imaginarios acerca de la ciudad (Chambers, 1990, Soja, 2000). Por otra parte, las fronteras mismas de la ciudad se han hecho difusas y sus centros convencionales se han desplazado en la nueva urbanización de una posmetrópolis en la cual los signos han perdido sus significados tradicionales produciendo otras aperturas de significación. Fijando su mirada en el hiperespacio posmoderno, Fredrick Jameson ha puesto una llamada de alerta a los vacíos y fracturas entre el cuerpo y los espacios construidos, a la inhabilidad de localizar ese cuerpo y su subjetividad en una relación significativa con un entorno urbano que, en sus dimensiones globalizadoras, oculta las determinaciones históricas. Situación que hace imperativa la necesidad de nuevos mapas cognitivos en los cuales se produzca un reensamblaje entre la subjetividad, las relaciones sociales y lo Simbólico, representaciones que, lejos de constituir un reflejo exacto, abran significados alternativos.


    Todos estos hechos hacen aún más evidente la insuficiencia de un método que, basado en la noción de signo postulada por Ferdinand de Saussure, usaba como punto de partida los significantes materiales de la ciudad con el objetivo y aspiración de dilucidar sus significados.


    Nos parece que en los estudios críticos acerca de la ciudad en la narrativa latinoamericana, ha predominado también este énfasis en la “representación”, “visión” y “depictación” del espacio urbano como escenario o entorno material con valor simbólico o testimonial. Tal es el caso, por ejemplo, de Ciudad y literatura en América Latina (2005) de José Carlos Rovira. Como plantea la geografía cultural, la ciudad y el espacio en general no son sencillamente el territorio donde transcurre la vida social sino el medio a través del cual la vida social se produce y reproduce. Esta hipótesis, ya planteada por Michel Foucault en su ensayo “Space, Power and Knowledge” es sistematizada por Edward Soja quien establece las categorías abstractas ubicadas en la tríada del espacio, el tiempo y el ser social en un nexus ontológico que crea una densa trama de interdependencias, articulaciones y desarticulaciones. Soja afirma:


     


    (…) each of these abstract existential dimensions comes to life as a social construct which shapes empirical reality and is simultaneously shaped by it. Thus, the spatial order of human existence arises from the (social) production of space, the construction of human geographies that both reflect and configure being in the world. Similarly, the temporal order is concretized in the making of history, simultaneously constrained and constraining in an evolving dialectic (…) To complete the necessary existential triad, the social order of being-in-the-world can be seen as revolving around the constitution of society, the production and reproduction of social relations, institutions, and practices (Soja, 1995, 147).


     


    Por consiguiente, un análisis de los imaginarios urbanos debe tomar en cuenta las cartografías significantes insertas en diversas interrelaciones de poder en un espacio y tiempo específicos. Razón por la cual consideramos que el género sexual es un factor fundamental para comprender las modelizaciones imaginarias del espacio urbano.


    La ciudad, desde sus orígenes en la tradición de occidente, se destaca como un diseño político creado por una hegemonía patriarcal que la dividió en dos espacios básicos: el de la producción laboral y el de la reproducción biológica. El modelo clásico de la ciudad griega estableció una civitas dividida entre lo público y lo privado, entre un espacio que correspondía a los hombres y otro asignado a las mujeres. Las figuras de Hestia y Hermes, generalmente representados juntos, simbolizaban estos espacios delimitados por el factor genérico. Hestia era la diosa que residía en el centro de la casa donde cuidaba del fuego y resguardaba la inmutabilidad y la permanencia. Por estar en el centro del espacio doméstico, ella era el símbolo de lo interior, lo cerrado y lo fijo mientras Hermes representaba al eterno viajero y mensajero, a aquél que señalaba lo exterior, la apertura y la movilidad desde la puerta de una casa, a lo largo de los caminos o a la entrada de la ciudad.


    Hestia y Hermes son, en muchos sentidos, el eje básico de una organización política que alcanzó su concreticidad física en la disposición arquitectónica de la ciudad en cuyo centro se levantaba el ágora o foro donde, entre hombres, se debatían los problemas cívicos a viva voz. De relevancia eran también los templos, las instituciones públicas, la palestra en la cual ellos practicaban el deporte de la lucha, posteriormente llamada greco-romana, y los gimnasios, todos espacios exclusivos de la sociabilidad y la ciudadanía masculinas. La mujer ateniense, excluida de la asamblea y el ágora quedaba relegada a la casa, el oikos (familia conyugal) desde el cual debía cumplir su rol esencial: la reproducción de la ciudadanía tanto al dar a luz en el parto como al transmitir los valores cívicos masculinos. Separada de los medios de producción e identificada con la riqueza privada, ella era fundamentalmente el nexo entre los hombres y no poseía una existencia social en tanto miembro de la comunidad sino, más bien, como parte de la casa y la familia, núcleos básicos que sustentaban a la sociedad griega. Los melodiosos cantos de himeneo que celebraban la entrada de la mujer al matrimonio prefiguraban, de manera paradójica, la carencia de la palabra cívica, el silencio que en la cultura romana estará representada por una diosa: Tacita Muta.


    Sin embargo, de entre los silencios y los muros impuestos, surgían también las fisuras y los intersticios que hicieron posible la inserción de las mujeres en el ámbito masculino de lo público, no solamente al participar en las Dionisíacas, las Bacanales y las Tesmoforías –fiestas religiosas en honor a Dionisos y Demeter Tesmofora en las cuales las mujeres, una vez al año, ocupaban el espacio político, gracias a un mecanismo del poder patriarcal muy similar a las concesiones que otorga anualmente el carnaval. Muchísimo más importantes eran las faenas de lo cotidiano-doméstico en los espacios públicos. La fuente en la cual recogían el agua para la casa era el lugar de encuentro donde las mujeres intercambiaban ideas, historias y noticias también compartidas en los lavaderos y en los talleres de hilado y tejido del mismo modo como el mercado incentivaba el diálogo entre mujeres pertenecientes a diferentes clases sociales. Es más, la prostitución que se desarrollaba en los sectores cercanos al ágora, en las calles y en los pórticos subvertía lo prescriptivo regido por la figura de Hestia para hacer de la mujer una presencia constante (legítima o ilegítima) en los ámbitos públicos de la ciudad. Son precisamente estos sitios de una sociabilidad femenina en los bordes de las prácticas ciudadanas de los hombres los que permiten a Cándida Martínez López aseverar, al referirse a la ciudad griega: “las mujeres, aunque no están consideradas dentro de lo que simbólica y políticamente significa ciudad, tienen una presencia en ella. Es más, el mismo significado de la ciudad es impensable sin la exclusión de las mujeres desde el punto de vista político y sin su presencia material en el funcionamiento diario de la misma” (50).


    Esta ambivalencia de lo excluido como presencia vital en el funcionamiento de la ciudad/orden griego seguirá perdurando y adoptando otras modalidades en la ciudad moderna difuminando, así, los límites de los estamentos entre lo público y lo privado, entre el Afuera como dominio masculino y el Adentro, territorio impuesto a la mujer. Diversas perspectivas con respecto a la ciudad han destacado, con gran énfasis, que el diseño urbano es el locus más inmediato para la producción y circulación de un poder político enraizado en el falogocentrismo. Aquí nos interesa destacar el reverso de esta imagen como complemento que subraya el hecho de que la ciudad, lejos de ser una construcción monolítica, es el espacio complejo de un orden que simultáneamente permite la subversión de ese orden. Tras el diseño geométrico que funciona a nivel físico y visual como una metáfora del orden, entre sus espacios palimpsésticos y en sus rincones e intersticios, las entrañas mismas del proyecto urbano patriarcal se socavan por el tránsito legítimo, ocasional o clandestino de las minorías genéricas en la ciudad, creada desde el principio por una voluntad androcéntrica. Hasta fines del siglo XIX, la presencia de la mujer en la iglesia, en los callejones de la prostitución, en los paseos por la plaza y las celebraciones nacionales añadían otro volumen a la ciudad patriarcal que se sustentaba del sector femenino, no sólo para perpetuar la institución heterosexual del matrimonio sino también para crear la ilusión de que, en la comunidad imaginada de la nación, hombres y mujeres participaban de manera equitativa.


    Pero si en el caso de la condición subalterna de la mujer predominaba un halo de sanción legitimadora, aún cuando su oficio fuera la prostitución, algo muy distinto ocurría con los ciudadanos homosexuales condenados a la clandestinidad y al discurso descalificador. Como demuestra Michel Foucault, no obstante las relaciones entre hombres eran supuestamente más libres en la Antigüedad griega, se daban también apreciaciones muy negativas acerca de ciertos aspectos de dicha relación y una “viva repugnancia respecto de todo lo que podría mostrar una renuncia voluntaria al prestigio y a los signos de la función viril” (21). Si bien para un joven griego, ser cortejado por un enamorado no era un deshonor sino, por el contrario, una marca visible de sus cualidades y, por lo tanto, razón de orgullo y vanagloria, le estaba prohibido convertirse en objeto de placer en esa relación homosexual pues ponía en jaque su carácter viril. Razón por la cual debía responder al requerimiento amoroso evitando compartir la misma sensación. Aquello habría correspondido a una claudicación del honor y de la virilidad, como implican los términos “ceder”, “someterse” y “ponerse a las órdenes”, usados por Platón en el Banquete y Jenofonte en el Hierón (Foucault, 205). Actos que ubicaban al joven en una posición subalterna semejante a la de la mujer poseedora de una “femineidad” (adornos, cabello rizado, registro alto de la voz) que, en el caso del homosexual, se criticaba duramente. Además, como destaca Foucault, ya en esta época se calificaba la relación amorosa de dos personas del mismo sexo como para physin, o sea, fuera de la naturaleza. Ideologema que va a proliferar en “lo invertido”, “lo anormal” y “lo desviado” hasta la actualidad.


    En el caso específico de Latinoamérica, el castigo a la homosexualidad proviene de las leyes visigodas que le adjudicaban la castración, pena que las leyes del Fuero Real ampliaron a mediados del siglo XIII estipulando que la castración se realizara en público, que tres días después, se los colgara de los pies y que, aunque ya estuvieran muertos, permanecieran allí como recordatorio del delito (“Amos á dos sean castrados ente todo el pueblo, e después a tercer día, sean colgados por las piernas fasta que mueran, e nunca dende sean tollidos”, Trexler, 45). Por otra parte, en las Siete Partidas de Alfonso X, plenamente adoptadas en Castilla en 1348, se estableció que aquellos condenados por sodomía debían ser castrados y luego apedreados por la gente hasta que murieran debido a los golpes, ley implacable que únicamente perdonaba a los menores de catorce años por considerarse que aún no estaban en edad para comprender el terrible crimen que habían cometido. Durante la época de la Conquista, la Ordenanza de Medina del Campo promulgada por los Reyes Católicos el 22 de agosto de 1497, evocando el pasaje bíblico acerca de Sodoma y Gomorra, modificó estas leyes para establecer que aquellos culpados fueran quemados en la hoguera.


    El conquistador español trajo a América esta preconcepción de lo homosexual como lo despreciable y pecaminoso que sólo merecía el castigo y la muerte. Es muy posible también que el indígena con sus modales y atuendos diferentes, le haya parecido afeminado, pese a su posible ferocidad. Pero, como ponen de manifiesto las afirmaciones de Gonzalo Fernández de Oviedo en su Historia General de las Indias (1526) y de Fray Bartolomé de las Casas, los españoles, en sus nuevos territorios americanos, atribuían el pecado nefando a los indígenas, más que nada, como un recurso colonizador que justificaba –junto con la herejía– el despojo y los maltratos a los cuales se los sometía. Una de las ilustraciones de Theodor De Bry en su America Pars Tertia (1592) constituye, tal vez, el más claro testimonio del uso de la discriminación hacia la homosexualidad como un recurso más de la colonización. Allí se muestra a Diego de Balboa y sus soldados “aperreando” a un grupo de indígenas supuestamente homosexuales con el castigo de ser atacados y matados por perros feroces.


    En un entorno tajantemente dividido entre “lo masculino” y “lo femenino”, las prácticas homoeróticas únicamente podían realizarse en los lugares establecidos por cartografías secretas. Exclusión y discriminación que continuaron una vez lograda la Independencia, ahora regida por el modelo de “el ciudadano ideal” en una sociabilidad dirigida a lo público. En la ciudad, ahora como espacio emblemático de la modernidad republicana, la nueva oligarquía desplegó en los espacios públicos y privados, una sociabilidad en la cual “lo masculino” y “lo femenino” se regían por detallados guiones performativos, que estipulaban la diferencia entre ambos sexos a partir de modales, hábitos y tipo de lenguaje (Vicuña Urrutia). El Manual de Urbanidad y Buenas Maneras de Manuel Antonio Carreño, se convirtió, así, en la vulgata de una civilidad latinoamericana que logró traspasar las fronteras nacionales (Pino Iturrieta), en un código que definía la urbanidad como una emanación de los deberes morales. Junto con la ingenuidad de reglas prácticas que indicaban cómo tomar cuchillo y tenedor o con qué mano el caballero debía sacarse el sombrero para saludar, El Manual de Carreño postulaba una represión sistemática del cuerpo, en una retórica del corset que incluso prohibía nombrar aquellas partes cubiertas por la ropa (espalda, muslos, nalgas, órganos sexuales).


    En las nuevas naciones latinoamericanas, como en Europa, el homosexual (palabra acuñada en el siglo XIX), representaba una amenaza para el tipo de sociedad que el proyecto liberal se proponía organizar: destrucción del núcleo familiar procreativo, confusión de los roles asignados al hombre y la mujer y contraimagen del ciudadano ideal. Dentro de este contexto, el homosexual no tuvo otra alternativa que recurrir al clandestinaje y alcanzar, a través de la práctica de su sexualidad, su propia inteligibilidad degradada por el estereotipo difamante, en contraposición a las nítidas y eufemísticas construcciones culturales asignadas al hombre y a la mujer. Poco sabemos de las relaciones lesbianas, posiblemente porque ellas ocurrían en el espacio de la casa y los conventos, mas la supuesta condición de hombres, en el caso del homosexual, le daba mayor visibilidad en el ámbito público y su tránsito por la ciudad poseía una geografía secreta con su red particular de información y sus códigos propios.


    Presencia marginal y enmascarada que ha perdurado hasta la actualidad y que contribuyó a la radical escisión de la ciudad de día y la ciudad de noche, de la vida urbana guiada al trabajo y a los trámites burocráticos y políticos en contraposición a esa otra romería clandestina de la homosexualidad, el delito y la prostitución. Es más, como ha señalado Néstor Perlongher quien concuerda con Deleuze y Guattari al insertar en la ciudad un Yo deseante, en el espacio urbano, el homosexual, a través de su nomadismo callejero, produce la circulación de la errancia sexual en una fuga libidinal que transgrede a la moral dominante (48).


    La creciente participación de la mujer en el campo laboral y la praxis política asumida por los movimientos de liberación sexual han, sin duda, intensificado el tránsito y la visibilidad de las minorías genéricas en la ciudad actual. Sin embargo, poco énfasis se le ha dado, hasta ahora, al complejo spectrum de heterogeneidades que la categoría genérica añade al espacio urbano.


    Como ha puesto de manifiesto el reciente discurso de la geografía feminista, el género sexual y la topografía urbana se interrelacionan en un constante movimiento de intersecciones y reconstrucciones (Massey). Al respecto, María Inés García Canal afirma:


     


    Pareciera que el espacio ciudadano y la diferenciación de género nada tienen que ver entre sí, que no se establecen entre ellos roces, cruces o encuentros, ya que el primero habla de localización geográfica, de coordenadas topológicas aparentemente neutras, objetivas y reales, en tanto que la diferencia de género se refiere al reconocimiento de los cuerpos como masculinos o femeninos, a la nominación de los sujetos como hombres o mujeres, a cuerpos diferentes que circulan en el espacio en su transcurrir temporal.


    El espacio remite a lo estable, lo permanente, es un dato, el suelo de una fundación; el género, por su parte, se inscribe en el devenir, en el fluir de la vida de los sujetos, en su pulsar diferenciado. Oposición aparente entre tiempo, vida, destino; y espacio, lugar, ubicación, emplazamiento; como si el tiempo flotara en la nada y el espacio fuese un suelo vacío. Sin embargo, ambos se entrelazan siendo imposible su separación: los cuerpos en su devenir requieren de un espacio de existencia, espacio que les da su sello y su marca y, al mismo tiempo, esos cuerpos construyen la historia del suelo que habitan (48-49).


     


    En primera instancia, García Canal está develando un mecanismo más del falogocentrismo: la insistencia en mantener oposiciones binarias organizadas en un saber compartamentado que adjudica a la noción de lugar topográfico las características de ‘lo físico”, “lo concreto” y “lo inmóvil”, lo opuesto, según esta lógica, a “lo humano movible y cambiante” que se desplaza por los lugares de la ciudad, como si éstos sólo fueran meros escenarios o telones de fondo. Dentro de esta noción de lo topográfico, los sujetos que transitan por la ciudad se plantean como agentes autónomos anulando, así, toda posibilidad de interrelación con el espacio. Es más, dentro de esta concepción abstractizante de dichos sujetos, se omiten dos aspectos importantes: el cuerpo en sí y su calidad genérica. Esos cuerpos, poseedores de una sexualidad y regulados por las construcciones culturales acerca de “lo masculino” y “lo femenino”, establecen una relación dialógica con la ciudad, estructura material que, como ya hemos señalado, responde a una axiología de carácter androcéntrico que favorece “lo masculino”.


    Los signos que emite la ciudad son, sin duda, recibidos e interpretados de manera diferente, bajo el factor del género sexual. La experiencia de ese Yo/Cuerpo Sexuado que transita por el espacio urbano está marcada por la familiarización o desfamiliarización creadas por los privilegios o discriminaciones del orden genérico prevalente. La vivencia de lo urbano para un respetable “hombre público” que se desplaza por las calles de una ciudad construida según parámetros patriarcales es, obviamente, diferente no sólo a aquélla de la “mujer pública” en un callejón de la prostitución sino también de cualquier otra mujer, en un lugar construido a partir de una imaginación de carácter androcéntrico. Por otra parte, para aquellos que no participan en el rígido orden heterosexual, el espacio urbano representa la amenaza de la censura y una vigilancia policial que debe ser burlada.


    Las aserciones de García Canal se complejizan aún más, si consideramos que lo genérico se inserta, a la vez, en el denso tejido de las clases sociales pues, si bien existe un punto de cohesión en estos grupos, en cada uno de ellos se entrenza también una sub-cultura correspondiente a un estrato social determinado.


    Estas interrelaciones se hacen más complicadas si se considera que la ciudad no sólo funciona como entorno regimentador de esos cuerpos sexuados sino que, además, produce interrelaciones entre dichos cuerpos. Al respecto, Elizabeth Grosz afirma: “La ciudad es uno de los factores cruciales en la producción social de la corporalidad sexuada: el espacio edificado provee el contexto y coordina las formas contemporáneas del cuerpo. La ciudad provee el orden y la organización que automáticamente liga cuerpos de otra manera desconectados: esa condición y el medio a través del cual se produce la corporalidad a nivel social, sexual y discursivo. Pero si la ciudad es un marco y un contexto de significados para el cuerpo, las relaciones entre los cuerpos y la ciudad son mucho más complejas…” (104). Esta complejidad, para Grosz, arranca del hecho de que las interrelaciones entre los cuerpos y la ciudad involucran una serie de sistemas desunificados, de flujos dispares, de energías, sucesos y entidades que se unen y se separan en alianzas temporales de carácter inmediato y fugaz.


    En nuestra opinión y ampliando la aserción de Elizabeth Grosz, la multiplicidad de desfases y heterogeneidades se incrementa aún más si tomamos en cuenta, no sólo los importes complejos de la identidad sino también la especificidad de las vivencias genéricas en el ámbito de lo espacio-temporal. Si, por una parte, es indudable, como afirma García Ballesteros, que existen diferencias en las representaciones mentales del espacio según los sexos, la vivencia misma del espacio urbano está marcada también por las diferencias a nivel del género sexual. Por una parte, esas vivencias se insertan en el ámbito de las subculturas genéricas entrelazadas, a la vez, a los valores predominantes en cada clase social mientras, de manera simultánea, influyen las especificidades biológicas.


    Este factor biológico en los géneros sexuales ha sido casi siempre evadido, en nuestra tradición intelectual, por el temor de caer en el esencialismo. Y es precisamente por esta razón que nos interesa destacarlo. En el caso de la mujer, su cuerpo que menstrúa cada veintiocho días, no obstante el tabú prevalente de mantener este fenómeno en el silencio, sin duda influye en la vivencia de su Yo y el entorno que la rodea. Como ha señalado Julia Kristeva, la menstruación produce en la mujer una experiencia del tiempo cíclico, gestado en lo natural y circularmente eterno, como contratexto de la concepción teleológica del tiempo en la cultura falogocéntrica regida, como los vehículos de la ciudad, por las nociones de “partida”, “progresión” y “llegada”. Kristeva afirma: “En cuanto al tiempo, la subjetividad femenina parece proveer una medida específica que esencialmente retiene la repetición y la eternidad entre las múltiples modalidades del tiempo a través de la historia de las civilizaciones. Por una parte, se dan ciclos, gestación, la eterna recurrencia de un ritmo biológico que sigue el ritmo de la naturaleza e impone una temporalidad cuya estereotipación puede desagradar, pero cuya regularidad unísona con lo que experimentamos como tiempo extrasubjetivo, como tiempo cósmico, ocasiona visiones vertiginosas y una innombrable jouissance” (16). De esta manera, simultáneo al tiempo cursivo de la nación, fluye este otro tiempo inserto en un ritmo biológico.


    Dentro de este contexto biológico de los géneros sexuales y que no ha sido suficientemente investigado, sospechamos que simultáneo a los ritmos cronométricos del Metro, los semáforos y las señales del tránsito emitidas por la policía, se desplazan flujos dispares de vivencias y de tiempos en subjetividades girando en diversas órbitas genéricas.


    Orden/desorden urbanos, cuerpos sociales sexuados, subjetividades dispares sumergidas o insertas a medias en un Orden Simbólico. He aquí el escenario desde el cual se gestan los imaginarios urbanos en una producción de carácter plural y pluralizante que va desde la utopía (ciudad deseada) a la crónica urbana (ciudad que oscila entre la figuración y la desfiguración), a la novela (ciudad ficcionalizada), a los simulacros de “lo real” en las fotografías y los documentales cinematográficos, al graffitti signado por la marginalidad y el anonimato.


    En este libro, se espera develar, a través de la elaboración de los imaginarios urbanos, el complejo entrecruce de lo genérico y un contexto ideológico inserto en el ámbito de circunstancias históricas y sociales específicas. Las diferentes remodelizaciones de la ciudad en la narrativa latinoamericana se consideran, por lo tanto, un ideologema que emitirá diversos discursos acerca de la nación y el orden hegemónico o que elegirá centrarse en la subjetividad misma, como flujo en diálogo con el espacio urbano. En otros textos, se elaborarán imaginarios que exploran los márgenes e intersticios subversivos de la ciudad o de manera voluntariosa, el diseño/orden de la ciudad, como construcción cultural, se deconstruirá. Diversas elaboraciones de una retórica urbana que, en este estudio, se destacará como una matriz de coordenadas históricas y culturales que ofrecen una alternativa más para la comprensión de la narrativa latinoamericana.

  


  
    Capítulo II


    La ciudad latinoamericana:

    De la voluntad imperial a la élite criolla

  


  
    Antecedentes históricos


    Parte importante del bagaje que traían los navegantes al Nuevo Mundo fue, sin duda, la noción de ciudad inserta en una variedad de modelos. Desde la ciudad real que, en el caso específico de España, fluctuaba entre el modelo romano y el modelo musulmán, a la ciudad sagrada y la ciudad creada por la fantasía. En el imaginario de los conquistadores de América, se yuxtaponían tanto las ciudades con una materialidad concreta como aquellas transmitidas a través de la leyenda, el sermón desde el púlpito y la literatura. Si San Agustín en la Ciudad de Dios (426 de la era cristiana) había establecido una radical diferencia entre la ciudad terrenal y la ciudad celestial en un más allá que trascendía todo poder imperial de este mundo, en el imaginario del reino español, la noción de ciudad era una amalgama en la cual se entremezclaban lo real, las profecías del Nuevo Testamento y lo ficcional.


    Junto a Jerusalén, en una tradición milenarista que postulaba la destrucción apocalíptica de Babilonia como el triunfo de la justicia divina sobre el exceso y los vicios humanos, se erigían también las Siete Ciudades de Cíbola con su abundante oro refulgiendo bajo el sol y las ciudades legendarias de los siete obispos portugueses que habían huido de los sarracenos. Allí, en esas nuevas tierras descubiertas y por descubrir, los conquistadores españoles no sólo proyectarían la tradición edénica del Paraíso Terrenal y la Tierra Prometida sino también las imágenes de la ciudad ideal, la ciudad quimérica y la ciudad leída. Esta última proveniente de los libros de caballerías que, no obstante el analfabetismo de muchos de los que se embarcaban a América, tenían una difusión oral fuera de los límites del ámbito letrado.


    Por consiguiente, no es de extrañar que Bernal Díaz del Castillo relate cómo la vista de Tenochtitlán les hizo evocar las ciudades imaginarias del Amadís de Gaula (“Y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, y en tierra firme otras grandes poblazones, y aquella calzada tan derecha y por nivel cómo iba a México, nos quedamos admirados, y decíamos que parecía a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadís, por las grandes torres y cúes y edificios que tenían dentro en el agua…” I, 308).


    La importancia dada a la ciudad por los conquistadores españoles debe comprenderse dentro de su contexto histórico específico, el del desplazamiento de la estructura feudal por el mercantilismo y una burguesía que se desarrolló eminentemente en el espacio urbano. Por lo tanto, a fines del siglo XV, ya predomina la idea de que la ciudad es la forma más perfecta y avanzada que puede alcanzar la humanidad. Noción que, durante la época, se sustenta en los comentarios que hace Aristóteles en su Política con respecto al plano geométrico que propone Hipodamus de Mileto para la organización de la ciudad, como diseño arquitectónico que daba relieve a los templos griegos, los edificios cívicos y el ágora, centros desde los cuales arrancaban las calles en ángulo recto.
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